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• Resumen. La r--spucsta dI' la "I:onolllla «olorn hianu ant- la in,'ongrur:nci:¡ entre ti
sisu-mu !'r1u('ativo y 1:1 rn"ITado dI' trabajo ha sido, solo sctundariann.n-

le , c:I dcsc'lIlpll'o, l'spl'I'ialnll'nt(' r-n 1,1 «aso rll' los profesionales. Durante 1,1de('enio dl~
19:-0, tanto 1,1 dl'll'l'ioro rle los ingrr'~o,; n-Iativos dI: los trabajadores con educar-ion SUpl:-
rior 1'011I0 la sust itucio n d« rllc'fza de trahajo un-nos I'alifil'acla por una dr: rnavorcs niveles
t'dll(';Jtivos -alllll'nos «n I·it'ftos SI'I'\OITS l:conl)llIi('os o en I'il'l'to" niveles urbanos- prrrni-
tieron al 'C'I·tor privado ahsurhor 1,1 mayor contingc:ntl' rle trabajadores COII t'duc;JI'iún 'u·
I'nior, Para los próximos años SI' pn:v,: r¡UI' al mr-uos UIlO dr- •. arla ln's trabajadores adic·io·
nales, en las cuatro grandes ciudades colombianas (Bogotá, \led¡:lIín, Cali ~ llarrallquilla)
lc:ndrá alguna c'dlll'al'i()n sup--riur, lo qUf' a(,f'ntuarú la presión sobr« el nll'l'I'ado lahorul.
Las rc:"ollll'nda •.ioIIl'S r¡11f' sllr¡¡:C'i1dc' estu situarión SI' refieren a varios ¡¡SPI'I'\OS: en primer
lugar, no d •.hr- darse- IIlIa n:stri"l'iún al I'I'ITirnir:nto dd sisumu univ-rsitario y SI' dl'IH', InilS
hit'lI, rontrolar la prolifera •.ion dt: prograrnas dc' 1lI<11ar:ulidari: sI'glllldo, I:sÚmlllar la «rr-a-
I'i()1I (-).. rn¡¡~ urt'S pue-t os rlf' trabajo. en esperial, aquellos qll" utilizan más intr-nsaruenu
lila 11o dI: uhra I'on educarion superior: I'~ «onvenien t« ampliar los gast()~ en lus ~('fI i('io~
suciales dr-l lisIado r¡1I(' cumplen 1,1 dohl •. objct ivo de absorber mano de: ohra profesional
y di' ;';1'1' altunu-nte n-dist rihu tivos ; también SI: huruu l'I,colT)l:ndal'iorH'~ sobre el papel futu-
ro di' I:sta 1'11arr-as claves dI' la "I'c}flOrnía colorubiana , como •..1 romr-rrio e x terior , el srl'-
tor d(' •.il'lH'ia v tl'I'/IOJogía, ~ sohrr- la fillarll'i<ll·i<'HI dul sisu-rna universitario colornhiano .

• Abstract , Thc decade o] tlu: sellf~/l.tics saui a sh arp decline in the relatue salaries of
the teriiarv edur ated and an incrpasp. in thoir rates of unemplov ment,

1t is predic ted that in the inmetliate [u ture one in ever,Y three ncw entrants to the /abuur
mark ots al the majar citios uill luui« some post-secondary educ ation so thal the difficu/-
ties srcm likelv lo iniensi]». The policies canvassed in this paper lo deal with this silua-
tion inclu de: tigh ter c ontrols lo preoent Ihe prolijeration. o] lo ui qualitv c ourses, an. ex-
pansion of Stat o emplovnien t especiallv in th« provision o] social scn'iccs, and additional
stimuli to tlio more ('f{icielll use of such skillad labour aspecially in key arcas such as
tecl: 11 uLo!jy" [inane» an d in tornatirmal trade.
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INTRODUCCION

Como ha venido aconteciendo en la mayoría de los países desarrolla-
dos y en vías de desarrollo, el desempleo profesional y la "devaluación edu-
cativa" han atraído cn Colombia una atención creciente de los analistas eco-
nómicos y políticos. En efecto, en nuestro país, como en otras regiones del
mundo, la eclosión del sistema educativo en las décadas pasadas ha generado
un crecimiento rápido de la fuerza de trabajo profesional, que se ha enfren-
tado a una expansión mucho más lenta de la demanda, especialmente duran-
te el período recesivo de los años ochenta. El resultado de ello ha sido un
mayor desempleo, un deterioro de los ingresos reales, una mayor diferencia-
ción interna y una frustración creciente de un grupo significativo de profe-
sionales.

El presente trabajo analiza la importancia relativa de estos problemas en
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200 José Antonio Ocampo

la fuerza de trabajo universitaria' dr- las cuatro grandes ciudades entre 1976
y 1985. Para ello se utilizan los datos de las Encuestas de Hogares del DAN E
dv marzo 0(> estos dos años y de 1980, que describen en forma adecuada las
tcnderu-ias principales del período analizado. En algunos casos, se recurre a
series más continuas para detectar fluctuaciones significativas durante estos
altos. La falta de datos impidió analizar la evolución del empleo, el desem-
pleo y los ingf(~sos de los trabajadores universitarios en un mayor número de
ciudades o en el país t>n su conjunto. No obstante, conviene anotar que las
cuatro grandes ciudades concentran una proporción apreciable de la fuerza
de trabajo universitaria y, por ende, del problema que es objeto del presente
estudio.

El (>lIsayo se divide en cuatro partes. En la primera se presentan algunas
consideraciones gefl(~raks (;011 base en estudios existentes. I<:n la segunda se
analiza la evolución de la participación laboral, el empleo y la desocupación
de la fuerza de trabajo universitaria. EII la tercera se analiza la evolución y
distribución de los ingresos de los trabajadores con educación superior. El
trabajo concluye con algunas conclusiones y recomendaciones de política.

1. CONSIDERACIONES GENERALES

12:nla década del sesenta, la econorn ía de la educación estaba dominada
por dos enfoques alternativos: las teorías del capital humano y de la planea-
ción educativa. Aunque ambos enfoques difieren significativamente entre
sí , participan de un énfasis común en los problemas de la oferta laLoral. En
ambos casos, el centro de atención es la contribución de una oferta creciente
de mano de obra más educada al desarrollo económico. En la práctica, sin
embargo, la rápida expansión del sistema educativo en lus países desarrolla-
dos y en vías de desarrollo estuvo dominada durante 101) años cincuenta y
sesenta por la demanda de los sectores medios y populares de la población,
yue impulsaron a los' gobiernos de turnu en los diferentes países a ampliar
el tamaño del sistema educativo más allá de lo que se infería de las reglas
más simples de uno y otro enfoque, especialmente en lo relativo al sistema
universitario. 12:1resultado de ello fue un crecimiento de la oferta de trabajo
más educada que pronto excedió las demandas existentes. A fines de los años

La definición de fuerza de trabajo universitaria que se u tiliza en este trabajo incluye
a todas las personas que hayan hecho o estén haciendo estudios superiores, hayan
completado o no dichos estudios,
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sesenta y comienzos de los setenta se presentó, en casi todos los países, una
transición de una situación de escasez relativa de recursos humanos a una de
excedentes de mano de obra calificada. ~l centro de atención de los analistas
se desplazó entonces hacia los mecanismos de absorción de una fuerza de tra-
bajo superabundante",

En Colombia el patrón mencionado se ha vivido con cierto rezago y con
menor intensidad que en otros países latinoamericanos. A pesar de los esfuer-
zos realizados desde los años treinta, los niveles educativos en nuestro país
eran bajos en los años cincuenta. En lo relativo a la educación superior, la ta-
sadc escolaridad era apenas dcl1.8°/0 en 1960. Los trabajadores conalgu-
na educación universitaria apenas representaban el 1.0°/0 de la fuerza laboral
en 1951 y el 1.3°/0 en 1964. El Frente Nacional emprendió una expansión
significativa del sistema educativo colombiano en todos sus niveles. En el ca-
so de la educación superior, esta expansión estuvo acompañada de un creci-
miento aún más rápido de las universidades privadas, especialmente en los
años setenta. El resultado de ello fue un aumento de la tasa de escolaridad
universitaria al 4.8°/0 en 1970 y al 10.9°10 en 1980. La población estudian-
til en las universidades aumentó de 23.000 en 1960 a 85.600 en 1970 y
389.100 en 1985. El desarrollo del sistema de educación superior continuó
siendo, sin embargo, inferior al de otros países de la región; las tasas de esco-
laridad universitaria, ajustadas por el ingreso por habitante del país, permane-
cieron así por debajo del "patrón latinoamericano". La proporción de la
fuerza de trabajo con educación universitaria aumentó a 2.6°/0 a comienzos
de los años setenta y 4.7°/0 en 1978; más aún, los trabajadores con educa-
ción superior representaron casi un 10°/0 de las nuevas personas que ingresa-
ron al mercado laboral entre 1964 y 19783

. Esta proporción fue muy supe-

2 Véase: Coombs, Philiph. La crisis mundial de la educación: perspectivas actuales.
Madrid, Santillana, 1985. Capítulo 6; Carfiori, Ricardo. "Acerca del debate sobre
educación y empleo en América Latina". Revista Colombiana de Educación. No.
8. Bogotá, julio-diciembre de 1981. pp. 9-61; Litle, Angela. "The Coordination of
Educación Policy and Planning and Employment Policy and Planning: A State of
the Art Review ". UNESCO. Doc. ED84fWSf75. Mec.

3 Sobre la evolución de los indicadores laborales, véase: Bourguignon, Francois. "The
Labor Market in Colombia: An Overview of its Evolution Over the Past Three De-
cades ". Banco Mundial, enero 1986. Mec. Cuadros 5 y A-1. Sobre los indicadores de
la educación superior véase: Gómez Buendía, Hernando. Finanzas universitarias:
pasado, presente y futuro. Bogotá, Fedesarrollo, 1984. Capítulo II; López, Hugo.

é Por qué la superproducción de administradores y economistas en Colombia?".
Lecturas de Econo mia. No. 15. Medellín, septiembre-diciembre 1984. pp. 77-102.

Lecturas de Economía No. 21 Medellín, septiembre-diciembre 1986



202 José Antonio Ocampo

rior en las cuatro grandes ciudades entre 1976 y 1984, según veremos en la
segunda parte. Ya desde mediados de la década del setenta los excedentes
crecientes de mano de obra con educación superior comenzaron a atraer la
atención de los analistas económicos y políticos. El problema se acentuó a
comienzos de los años ochenta, cuando la oferta cada vez mayor de profesio-
nales coincidió con la recesión más fuerte de la historia económica del país.

Las respuestas de la economía ante una incongruencia entre el sistema
educativo y el mercado de trabajo son fundamentalmente de tres tipos. La
primera es un mayor desempleo dc la mano de obra más calificada. La se-
gunda es un deterioro de los ingresos relativos de este tipo de trabajadores.
La tercera es una "recalif'icacióri" de las ocupaciones, es decir, una sustitu-
ción de la fueza de trabajo menos calificada por aquella con mayores niveles
educativos. I~ te último proceso puede no ser homogéneo, concentrándose
así en ciertos sectores de la economía o en ciertos núcleos urbanos, dando lu-
gar a una creciente diferenciación interna de la economía de acuerdo con los
niveles educativos de la fue-rza laboral. El proceso puede: estar acompañado
también por una creciente heterogeneidad de los lrabajadorcs con mayores
niveles educativos. Además, la sustitución puede darse a través del mercado
"formal" de trabajo asalariado 0, dc manera más indirecta, a través de los
mecanismos propios de la economía "informal".

Los procesos señalados en el párrafo anterior no son exduyentes. Por el
contrario, tienden a presentarse conjuntamente, aunque con diferente inten-
sidad en distintos momentos del tiempo y en diferentes segmentos del merca-
do de trabajo. Así , es probable que el desempleo sea el problema predomi-
nante para los profcsionales recién graduados y que tienda a agudizarse du-
rantc las fases de receso cíclico de la actividad económica. Ante un cambio
estructural en la composición de la fuerza laboral, la respuesta de mediano
plazo es, por el contrario, un deterioro de los ingresos relativos de los traba-
jadores cuya oferta aumenta a un ritmo más acelerado. Este deterioro juega
un papel fundamental en la recalificación de los puestos de trabajo, ya que
hace más atractivo para un empleador utilizar mano de obra más educada o
permite a los trabajadores independientes con mayores niveles educativos
competir más favorablemente en el mercado de bienes y servicios. El dete-
rioro de los ingresos relativos de los trabajadores universitarios será en estos
casos mayor entre más baja sea la sustituibilidad entre distintos tipos de ma-
no de obra.
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Los estudios sobre el caso colombiano han identificado la presencia de
los tres factores anotados. En efecto, trabajos realizados en la segunda mitad
de la década pasada señalaron la importancia que venía .adquiriendo el
desempleo de bachilleres y universitarios. El problema era más grave en el
primer caso, pero tenía ya una gran importancia para lus trabajadores con
educación universitaria incompleta (que incluye a los estudiantes trabajado-
res) y para las mujeres profesionales; el problema continuaba siendo insigni-
ficante para los hombres profesionales", Por otra parte, algunos estudios
identificaron posteriormente un deterioro significativo de los ingresos rela-
tivos de los trabajadores con educación superior. En efecto, los ingresos de
estos trabajadores en Bogotá disminuyeron de un 6390/0 del ingreso prome-
dio de las personas cun educación primaria en 1963-1966 a un 4020/0 en
1978; si se compara con las personas con educación secundaria, la disminu-
ción fue del 2420/0 al 1570/0 en el mismo períodos. Por otra parte, la cre-
ciente recalificación de las ocupaciones también ha sido objeto de alguna
atención. La absorción de la fuerza de trabajo más calificada se dió predomi-
nantemente en el sector moderno de la economía" y en los núcleos urbanos
mayores. Además, el proceso coincidió con una diferenciación interna cada
vez mayor dc los universitarios. El mayor crecimiento de la fuerza de trabajo
fue el producto de las universidades privadas y públicas de menor calidad,
en carreras de bajo costo y donde era posible combinar el trabajo con el es-
tudio, para reducir el "costo de oportunidad" de la educación superior para
el estudiante. La oferta de mano de obra de las universidades de élite priva-
das y públicas, especialmente en las carreras de costos más elevados, fue me-
nos elástica; entre estos dos tipos de universidades hubo también una cre-
ciente diferenciación, pasando las privadas a ocupar el papel predominante
en la generación de la élite de profesionales 7

•

4 López , Cecilia y López, Amparo. "Educación: é inversión en recursos ociosos?".
Empleo y Desempleo. vol. 2, No. 2. Bogotá, febrero-marzo 1977.

5 Bourguignon, Francois. Op. cit. Cuadro 7.

6 Kugler, Bernardo; Reyes, Alvaro y de Gómez, Martha Isabel. Educación y mercado
de trabajo urbano en Colombia: una comparación entre sectores moderno y no mo-
dernos. Bogotá, Corporación Centro Regional de Población, 1979.

7 Gómez Buend ía, Remando. Op. cit. Capítulo II; López, Hugo , Op, cit.; Me1o, jorge
Orlando. "Crecimiento y expansión de la educación superior en Colombia: una feria
de ilusiones". Lecturas de Economía. No. 16. Medell ín , enero-abril 1985. pp. 253-
271; Parra Sandoval, Rodrigo y Carvajal, María Elvira. "La universidad colombiana:
de la filosofía a la tecnocracia estratificada". Revista Colombiana de Educación.
No. 4. Bogotá, julio-diciembre 1979. pp. 131-141.
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11. EMPLEO Y DESEMPLEO DE LA FUERZA DE TRABAJO
UNIVERSIT ARIA

a. Participación en el mercado de trabajo

El impacto del desarrollo del sistema universitario sobre la fuerza labo-
ral en las cuatro grandes ciudades ha sido notorio en la última década. En
efecto, entre 1976 y 1984 la fuerza de trabajo aumentó en estás ciudades'
a un ritmo anual del 5.6%. Aquella parte de los trabajadores con alguna
educación superior creció a un ritmo mucho más elevado, cercano al 10%
anual, multiplicándose así por un poco más de dos en estos nueve años. La
participación de los universitarios en el total de lus trabajadores aumentó
de un 11.6% a un 15.8%. Como proporción del crecimiento de la fuerza
de trabajo, esta partiparión fue mucho mayor -dd 23.7%-. En otras pa-
labras, durante estos años uno de cada cuatro trabajadores adicionales en
las cuatro grandes ciudades tenía alguna formación universitaria.

/

El impacto de la educación superior sobre la fuerza de trabajo puede
descomponerse en dos elementos. El primero de ellos es el crecimiento de
la población educada. El segundo es la mayor participación de los universita-
rios en el mercado de trabajo. Este último hecho se resalta rlaramente en el
Gráfico La. Como se puede apreciar, en los últimos años cerca de dos terce-
ras partes de las p¡'rsonas con formación universitaria participan en el merca-
do laboral; la proporción para el conjunto de la fuerza de trabaju ha sido
muy inferior: un 50% a mediados de los años setenta y un 55% en 1984.
Según veremos más adelante, esta disparidad está asociada fundamentalmen-
te con el creciente costo de oportunidad de permanecer por fuera del mer-
cado de trabajo a medida que aumenta el nivel educativo, especialmente pa-
ra la fuerza de trahajo femenina y para los hombres en las últimas etapas de
su vida productiva.

Como muestra también el Gráfico 1, la tasa de participación del conjun-
to de la fuerza de trabajo ha tendido a aumentar en la última década de ma-
nera más ° menos sistemática, mostrando algunos ciclos que han sido objeto
de atención por parte de otros analistas" . La tendencia al aumento de la par-
ticipación de la fuerza de trabajo universitaria ha sido mucho menos acentua-

8 Véase, por ejemplo: Coyuntura Económica. Vol. 13, No. 3. Bogotá, septiembre
1983. pp. 77-83.
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Gráfico 1 Tasas .de participación y desempleo. 1976-1985
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da. Debe anotarse, sin embargo, que una parte importante del aumento en la
participación laboral promedio de la economía está asociada precisamente
con la proporción cada vez mayor de trabajadores con formación universita-
ria, que son más renuentes a permanecer inactivos. El menor dinamismo apa-
rente de la tasa de participación de los universitarios esconde, en realidad,
dos cambios quc han operado en el sentido inverso en la última década. El
primero de ellos es la creciente proporción de mujeres en la población uni-
versitaria en edad de trabajar. En efecto, mientras en marzo de 1976 las mu-
jeres representaban sólo un 34.90/0 de dicha población, nueve años más tar-
de este porcentaje se había elevado al 43.8010. Como las mujeres participan
en menor proporción en el mercado de trabajo que los hombres, este cam-
bio tendió a reducir la tasa de participación del conjunto de personas con
educación superior. El segundo cambio es el aumento de la tasa de participa-
ción de las mujeres universitarias. En efecto, mientras dicha tasa era de me-
nos del 50010 en 1976, se elevó a cerca del 60010 en 1985. Este último cam-
bio tendió a prevalecer sobre el primero, dando como resultado un pequeño
incremento en la participación laboral del conjunto de la población universi-
taria. El Cuadro 1 detalla la evolución de la participación de los hombres y
las mujeres con educación superior, comparándola con la del total de perso-
nas en cada grupo de edad. Como se puede apreciar, la tasa de participación
de las mujeres universitarias de todas las edades ha aumentado entre 1976 y
1985. No obstante, las tasas de actividad laboral continúan siendo inferiores
a las de los hombres universitarios de las edades correspondientes. Esta dife-
rencia entre sexos es, sin embargo, mucho menos pronunciada para las perso-
nas con educación superior que para el conjunto de la fuerza de trabajo.
También es posible apreciar en el mismo Cuadro que, aunque el sistema edu-
cativo sirve parcialmente para retener a los hombres de 15 a 29 años fuera
del mercado de trabajo, este efecto no es evidente para las mujeres. Además,
tanto los hombres como las mujeres más educados permanecen económica-
mente activos hasta una edad más avanzada. La mayor participación femeni-
na y la prolongación de la vida productiva son las diferencias básicas de la
actividad laboral de los universitarios en relación con el conjunto de la po-
blación.

El impacto de la expansión del sistema universitario se seguirá manifes-
tando sobre la fuerza de trabajo en los próximos años. Este efecto será el re-
sultado de cuatro factores diferentes. El primero es el aumento esperado de
las tasas de escolaridad universitaria. El segundo es el envejecimiento de los
trabajadores que han sido educados en las últimas décadas. Como se puede
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apreciar en el Cuadro 2, las p~rsonas con educación superior representan más
del 200/0 de la fuerza laboral en los grupos de edad de 20 a 39 años. El por-
centaje de universitarios en la fuerza laboral tenderá así a acercarse a este
nivel en la próxima década. Este efecto se verá reforzado por la mayor per-
manencia de los -profesionales en el mercado de trabajo. Por último, la tasa
de participación de las mujeres universitarias puede seguir aumentando, aun-
que a un ritmo un poco menor que en el pasado. Todo ello indica que la pre-
sión de los trabajadores con educación superior sobre el mercado de trabajo
seguirá siendo significativa en los ptóximos años, especialmente en los grupos
jóvenes de la población. Un estudio reciente indica, por ejemplo, que en lo
que resta de la década dos de cada cinco trabajadores adicionales en el grupo
de edad de 20 a 29 años tendrá educación superior? . Para el conjunto de la
fuerza de trabajo de las cuatro grande~ ciudades, al menos uno de cada tres
trabajadores adicionales tendrá ese nivel educativo.

Cuadro 2 Participación de los universitarios en la población económicamente activa.
1976, 1980 Y 1985.
(Porcentajes. Marzo de cada año)

Grupo de 1976 1980 1985
edad

(años) Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

15 =: 19 2.0 1.0 2.6 3.2 2.1 4.8
20 - 29. 15.2 12.0 20.1 18.3 19.0 20.7
30 - 39 16.1 7.2 21.0 13.4 22.3 18.1
40- 49 11.9 4.5 14.6 4.7 17.4 9.9
50 - 59 10.2 1.3 10.8 3.2 13.3 4.9
60 - 69 9.3 13.8 16.2 3.6
70- 79 8.7 9.8 10.1

Total 12.4 6.4 15.8 11.8 17.2 15.3

Fuente: DANE. Expansiones de Fedesarrollo.

9 Instituto SER de Investigación-Fundación para la Educación Superior y el Desarro-
llo (FEDESARROLLO). "Modelo de simulación del mercado de trabajo de los jó-
venes"'-Bogotá, abril 1986. Mec. (Informe de Investigación). .

Lecturas de Economía No. 21 Medellín, septiembre-diciembre 1986



Empleo, desempleo e ingresos de lafuerza de trabajo universitaria. 1.976-1.985 209

b. La absorción de la fuerza de trabajo universitaria

En términos simples, la absorción productiva de la creciente fuerza de
trabajo universitaria puede darse a través de tres mecanismos diferentes. El
primero de ellos es el crecimiento relativo de aquellos sectores que demandan
en mayor proporción este tipo de mano de obra. El segundo es el crecimien-
to proporcional, en cada sector de la economía, de aquellas ocupaciones en
las cuales laboran preferencialmente los universitarios. El tercero es la "reca-
lificación" de las ocupaciones en un sentido estricto, tal como la definimos
anteriormente. En términos económicos, los dos primeros mecanismos pue-
den asociarse a la elasticidad ingreso de la demanda de mano de obra univer-
sitaria. El tercer mecanismo es un proceso de sustitución. Según vimos en
la primera parte de este trabajo, este tipo de absorción está generalmente ata-
do a una disminución en los ingresos relativos de los trabajadores universita-
rios. Esta disminución será mayor entre más baja sea la elasticidad de susti-
tución entre diferentes tipos de mano de obra. .

Desafortunadamente, la información existente no permite diferenciar
claramente la importancia relativa de estos tres factores, especialmente de
los dos últimos':". En los Cuadros 3 y 4 hemos incluido la información exis-
tente sobre la importancia de la fuerza de trabajo universitaria en los prin-
cipales sectores urbanos y en las principales posiciones ocupacionales. Estos
cuadros resaltan la alta participación de la mano de obra universitaria en
dos sectores de la economía: el sector público y el sector financiero y de
servicios a las empresas. En ambos casos, cerca del 400/0 de la fuerza labo-
ral ocupada tenía educación universitaria en 1985. En otros sectores urba-
nos, la proporción era más baja, entre un 10 y un 120/011 . El sector públi-
co y el sector financiero absorbían entonces un 440/0 de la fuerza de traba-

10 Un .ejercicio econométrico para tratar de captar la importancia relativa de los facto-
res de sustitución en la demanda de mano de obra universitaria no dió resultados sa-
tisfactorios. La elasticidad-PIB obtenida fue excesivamente alta (cercana a 2), en
tanto 'que las elasticidades de sustitución de universitarios por bachillleres y de la
demanda de mano de obra ante aumentos en los ingresos reales de los universitarios
no fueron estadÍsticamente diferentes de cero con altos grados de confianza.,

11 Si se calcula el empleo en el sector de servicios del gobierno como la diferencia en-
tre los empleados del gobierno, según posición ocupacional, y del sector de electrici-
dad, gas yagua, se obtiene una aproximación al empleo en los servicios no estatales.
Este método indica que los universitarios son un 12010 de la mano de obra en este
sector de la economía.
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Cuadro 3 Composición del empleo por rama de actividad. 1976, 1980 Y 1985.
(Porcentajes. Marzo de cada año)

1976 1980 1985

a. Empleo total

Industria 26.0 26.5 23.7
Comercio 22.0 24.5 25.5
Servicios 32.7 29.2 29.1
Sector financiero 5.4 6.8 7.6
Otros 13.9 13.0 14.1

b. Empleo universitario

Industria 18.2 18.8 17.2
Comercio 12.3 15.1 15.4
Servicios 47.6 37.0 38.9
Sector financiero 12.8 19.9 19.0
Otros 9.1 9.2 9.5

c. Participación de los universitarios.
en el empleo de cada sector

Industria 7.6 9.4 11.7
Comercio 6.1 8.3 9.7
Servicios 15.9 16.9 21.6
Sector financiero' 25.8 39.2 40.2
Otros 7.1 9.5 10.9

* Incluye servicios a las empresas.

Fuente: DANE.

jo universitaria y sólo un 18% de la fuerza de trabajo total. La.importan-
cia relativa del empleo universitario en el sector público corresponde al pa-
trón latinoamericanol ", Además, en el caso colombiano, esta dependencia
es aún más pronunciada en las ciudades intermedias. En efecto, en estos cen-
tros urbanos entre un 35 y un 65% de los universitarios laboran en el sec-

12 Echeverría, Rafael. Empleo público en América Latina. Santiago, PREAI.C, 1985
(Investigaciones sobre empleo No. 26).
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Cuadro 4 Composición del empleo por posición ocupacional. 1976, 1980 Y 1985.
(Porcentajes. Marzo de cada año)

1976 1980 1985

a. Empleo total

Empleados particulares 51.2 52.1 50.0
Empleados del gobierno 12.1 10.6 10.4
Cuenta propia 22.6 23.9 26.6
Empleadores 3.1 4.0 4.0
Otros- 11.0 9.5 9.0

b. Empleo universitario

Empleados particulares 47.3 55.4 48.7
Empleados del gobierno 32.0 29.9 25.4
Cuenta propia 13.9 10.2 17.6
Empleadores 6.1 4.0 7.6
Otros- 0.8 0.5 0.9

c. Participación de los universitarios
en el empleo por cada categoría

Empleados particulares 9.4 13.1 15.8
Empleados del gobierno 26.9 34.9 39.4
Cuenta propia 6.2 5.3 10.7
Empleadores 20.0 12.3 30.8
Otros- 0.7 0.7 0.5

• Trabajadores familiares y servicio doméstico.

Fuente: DANE.

tor público; la proporción correspondiente en las cuatro grandes ciudades es
del 25% según el Cuadro 413 •

El dinamismo del empleo en estos dos sectores de la economía ha sido
dispar en la última década. En contra de lo que se cree a menudo, el empleo
público ha crecido más lentamente que el empleo global. Por el contrario, la

13 Coyuntura Económica. Vol. 14, No. 4. Bogotá, diciembre 1984, pp. 85-88.
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generación de empleo en el sector financiero ha sido acelerada. El efecto con-
junto del desarrollo de estos dos sectores ha sido prácticamente nulo. De es-
ta manera, la fuerza de trabajo universitaria no se ha beneficiado deun creci-
miento relativo de los sectores que demandan más intensamente su fuerza de
trabajo. La absorción de los crecientes contingentes dc universitarios ha de-
pendido así enteramente del crecimiento en las ocupaciones dentro de cada
sector que utilizan mano de obra profesional y de la "recalificación" de los
puestos de trabajo. Aunque es difícil precisar el peso de uno y otro factor, es
probable que el segundo haya tenido una mayor importancia relativa. Los
universitarios han aumentado así en forma sistemática su participación en el
empleo generado en todos los sectores urbanos en la última década (véase
el Cuadro 3).

U na mirada a la evolución del empleo por posición ocupacional permite
discernir otras características de la absorción de los trabajadores con educa-
ción superior en los últimos años. Corno se puede apreciar en el Cuadro 4,
el trabajo asalariado es mucho más importante en la fuerza de trabajo uni-
versitaria que en el conjunto de la econorn ía. La escasa importancia del em-
pleo por cuenta propia y otras formas de ocupación (el trabajo familiar y el
servicio doméstico) refleja, ante todo, la mayor articulación de la mano de
obra más educada con el sector "formal" de la econom ía, siguiendo nueva-
mente un patrón latinoamericano14. Los mecanismos de absorción de los
nuevos trabajadores uuiversitarios han sido radicalmente diferentes durante
la fase dt~ auge de la economía (1976-1980) y durante la recesión de la pre-
sente década. Durante el primer período, la demanda de mano de obra asala-
riada del sector privado permitió absorber una proporción creciente de los
universitarios: todas las otras posiciones ocupacionales perdieron importan-
cia relativa. Por el contrario, la demanda de mano de obra asalariada del sec-
tor privado ha sido muy débil en los años ochenta. Dado el escaso dinamismo
que mantuvo la demanda de mano de obra del sector público, el empleo de
los universitarios dependió en una proporción cada vez mayor de los esfuer-
zos de los propios trabajadores, ya sea en calidad de auto empleo o del esta-
blecimiento de pequeños negocios en los cuales actúan como patronos. La
recesión golpeó así con particular rigor a un sector de la fuerza laboral alta-
mente dependiente del sector "formal", cuya oferta ha seguido creciendo

14 Kugler, Bernardo; Reyes, Alvaro y de Gómez, Martha Isabel. Op, cit; Terra, Juan
Pablo. "El papel de la educación en relación con los problemas del empleo". Revista
de la Cepal. No. 21. Diciembre 1983. pp. 79-109.
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a un ritmo acelerado. El resultado ha sido el desarrollo de un creciente "sec-
tor informal" de profesionales. La importancia de los universitarios en el
grupo de trabajadores por cuenta propia y de patronos ha aumentado rápi-
damente. Estas dos posiciones ocupacionales han pasado de representar poco
más del 140/0 de la fuerza de trabajo con educación superior en 1980 a
más del 250/0 en 19&5.

c. El desempleo universitario

La historia del desempleo en Colombia en la última década se divide en
dos etapas radicalmente diferentes. Durante la' fase de auge económico que
terminó en -1980 la tasa de desempleo mostró una tendencia a la baja; esta
tendencia se mantuvo hasta 1981, gracias a la reducción de las tasas de parti-
cipación laboral. Sin embargo, a partir de 1982 el impacto de la recesión se
hizo evidente, ya que el lento dinamismo del empleo coincidió con el retor-
no de las tasas de participación a su tendencia histórica (véase Gráfico 1).

El desempleo de la fuerza de trabajo universitaria ha seguido estos dos
ciclos. No obstante, en contra de la tendencia general, la reducción de la tasa
de desocupación de estos trabajadores fue casi imperceptible entre 1976 y
'1981. Su aumento posterior ha sido proporcionalmente similar al del con-
junto de la fuerza de trabajo. Sin embargo, a lo largo de todo el período ana-
lizado el desempleo universitario se ha mantenido a niveles inferiores al pro-
medio de la economía. Además, como la tasa de participación laboral de es-
tos trabajadores es mayor, según h~mos visto, la proporción de universitarios
que encuentran ocupación es significativamente superior a la de cualquier
otro grupo de personas en edad de trabajar.

El problema del desempleo abierto en Colombia es especialmente dra-
mático en los trabajadores con educación secundaria y no en los universita-
riós; la tasa de desocupación de estos últimos ha sido incluso inferior a la de
los trabajadores con educación primarial5

• Sin embargo, la alta desocupa-
ción de los trabajadores con bachillerato no es independiente de la menor
tasa de desempleo de los universitarios. Por el contrario, estos dos desarro-
llos probablemente indican que los universitarios han tenido éxito en encon-

15 En los tres primeros trimestres de 1984 la tasa promedio de desempleo fue, respecti-
vamente, del 11.30/0, 16.70/0, Y 10.60/0 para trabajadores con educación primaria,
secundaria y universitaria. -
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trar ocupación, pero sólo desplazando la carga del desempleo hacia los ha-
chilleres, Por lo demás, el "éxito" de los primeros en encontrar trabajo du-
ranLe la recesión reciente ha sido precario, según vimos en la sección ante-
rior, y sólo ha sido posible sacrificando ingresos reales y relativos, tal como
se analizará en la parte In de este ensayo.

La tasa agregada de desocupación de los universit~rios esconde, además,
la incidencia muy diversa de este problema en los distintos grupos que lo
eomponen. Los trabajadores con educación superior pueden dividirse en tres
grandes agrupaciones: los estudiantes trabajadores, los universitarios con ea-
rreras incompletas )r los profesionales en el sentido estricto. Además, es útil
diferenciar a lapoblación en edad de trabajar por sexo y edad para propósi-
tos analí ticos.

El Cuadro 5 permite visualizar en forma detallada el impacto del desem-
pleo universitario en Colombia. Como se puede apreciar, la tasa de desocupa-
ción de los profesionales propiamente tales continúa siendo una de las más
bajas de la economía -6.5% c-n marzo de 1985-, aunque ha aumentado
significativamente con relación a aquella que prevalecía durante los años de
bonanza (2% a 3%)16. El problema es mucho más significativo en los es-
tudiantes trabajadores y en los universitarios con carreras incompletas, para
quienes las tasas de desempleo son comparables a las de los bachilleres. En el
primero de estos grupos, la tasa de desocupación alcanzó niveles particular-
mente alarmantes en marzo de 1985 -24.30/0-_ No obstante, los estudian-
tes trabajadores constituyen un segmento de la fuerza de trabajo .particular-
mente errático, euyo desempleo es en general menos angustioso que en otros
grupos de la población, ya que son en una proporción importante trabajado-
res secundarios del hogar que no dependen de su trabajo para la subsisten-
cia!":

Cuando se detalla por edad y sexo se puede apreciar la mayor inciden-
cia del desempleo en las mujeres y en los grupos jóvenes de la población. El
problema sólo es dramático en el grupo -de trabajadores de 20 a 29 años,

16 Los estimativos se refieren a trabajadores universitarios con cinco o más años de es-
tudios; incluyen algunos estudian~es que tengan esta última característica.

17 Véase al respecto: Londoño , Juan Luis. "Ciclos de vida, relaciones contractuales y
la inserción de los jóvenes en el mercado de trabajo". Bogotá, Misión de Empleo,
marzo de 1986. Mec (Documento No. 3).
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muchos de los cuales son nuevamente estudiantes trabajadores. '0 obstan-
te, conviene enfatizar que el problema del desempleo se ha venido desplazan-
do gradualmente hacia universitarios de mayor edad, especialmente en el
caso de las mujeres. En efecto, mientras en 1976 las personas con 30 años °
más sólo representaban r-l 7.9% de los universitarios desempleados, dicho
porcentaje aumentó a 14.1% en 1980 ya 21.4% en 1985. Las tasas de
desocupación, especialmente en las mujeres de 30 a 39 años, aumentaron rá-
pidamente en esta década. Aún aSÍ, estas tasas han permanecido a niveles in-
feriores a las del conjunto dc la fuerza de trabajo del mismo sexo y grupo de
edad. .

Cuadro 5 Tasas de desempleo de los universitarios, 1976, 1980 Y 1985
(Porcentajes. Marzo de cada año)

1976 1980 1985
Edad

Hombres (años)

20 - 29 11.6 15.4 14.8
30 - 39 0.6 1.5 5.0
40 - 49 0.6 1.0 1.8
50 - 59 0.0 2.6 2.1

Mujeres

20 - 29 14.4 14.5 19.4
30 - 39 5.5 5.1 9.3
40 - 49 0.0 4.5 0.0

Universidad completa 2.3 3.0 6.5
Universidad incompleta 12.2· 16.4 16.6

Fuente: DANE. Expansiones de FEDESARROLLO.

m. DEVALUACION EDUCATIVA y DISTRIBUCION DEL INGRESO
DE LOS UNIVERSITARIOS

De acuerdo con las consideraciones anteriores, el desempleo no ha sido
la respuesta predominante de la economía ante el crecimiento acelerado de
la fuerza de trabajo universitaria, excepto en el segmento constituido por los
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estudiantes y, en menor medida, por los trabajadores con 'carreras incomple-
tas. Sin embargo, ambos grupos se pueden asimilar a aquel sobre el cual pesa
con mayor intensidad el flagelo de la desocupación: los bachilleres. Por el
contrario, los universitarios han sido capaces de encontrar ocupación, gracias
a una recalificación masiva de los puestos de trabajo del sector privado en la
segunda mitad de la década de 1970 y a una creciente informalidad durante
la fase recesiva de este decenio. De acuerdo con las consideraciones de la par-
te 1 de este trabajo, es importante analizar en qué medida este proceso ha
estado acompañado por un deterioro de los ingresos relativos de los universi-
tarios.

La evidencia más general sobre esta materia se presenta en el Gráfico 2
y en el Gráfico 3. Como se puede apreciar, el comportamiento de los ingresos
reales y relativos de los distintos tipos de mano de obra ha sido muy diferen-
te durante los años de descenso del desempleo (1976-1981) Y de rápido au-
mento de la desocupación (1981-1985). Durante la primera de estas fases, los
ingresos reales de los trabajadores con educación primaria aumentaron 'rápi-
damente, COn una breve interrupción asociada a la aceleración de la infla-
ción en 1977. Por el contrario, las remuneraciones reales de los trabajadores
con educación secundaria aumentaron mucho más lentamente y las de los
universitarios tendieron a disminuir. El resultado de ello fue un cambio rá-
pido de los ingresos relativos. de los diferentes tipos de trabajadores. Así,
mientras en 1976 el ingreso promedio de un universitario equivalía a un
511 % de la renta media de una persona con educación primaria, la propor-
ción correspondiente disminuyó a un 349% en 1981. En comparación con
los trabajadores con educación secundaria, los ingresos relativos de los uni-
versitarios disminuyeron de un 2720/0 a un 2300/0 en estos mismos años.

En la primera mitad de la actual década todos los trabajadores han sido
afectados por la recesión. Hasta 1984 los ingresos reales promedio permane-
cieron constantes; sin embargo, esta tendencia esconde el aumento de los in-
gresos reales de los asalariados entre 1981 y 1984, que acompañó el deterio-
ro significativo de aquellos que recibían los trabajadores por cuenta propia!".
En 1985, con la aceleración de la inflación y el lento ritmo de ajuste de los
salarios nominales, este deterioro se generalizó19

• Durante estos años las re-

18 Londoño, Juan Luis. "Evolución reciente del empleo y el desempleo urbano". Eco-
nomía Colombiana. No. 172-173. Bogotá, agosto-septiembre 1985. pp. 10-22.

19 Coyuntura Económica. Vol. 15, No. 4; Bogotá, diciembre 1985, pp. 98-106.
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Gráfico 2 Ingresos según nivel educativo. 1976-1985
(Miles de pesos de 1984)
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Gráfico 3 Ingresos relativos de trabajadores con diferente nivel educativo. 1976·1985
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muneraciones relativas de los trabajadores con diferentes niveles educativos
permanecieron relativamente constantes. La mayor dependencia de los pues-
tos de trabajo asalariado sin duda ayudó a defender los ingresos reales de los
universitarios durante los primeros años de la recesión, mientras se deterio-
raban dramáticamente los ingresos de los trabajadores del sector informal,
donde tienen una mayor importancia las personas con menores niveles edu-
cativos. Este factor atenuante dejó de operar en 1985 y seguramente actuará
en el sentido opuesto en los próximos años, iniciando una nueva fase de dete-
rioro de los ingresos relativos de los universitarios.

El Cuadro 6 confirma que el deterioro de los ingresos reales ha sido co-
mún entre 1976 y 1985 en los tres segmentos que constituyen la fuerza de
trabajo universitaria?". Sin embargo, entre 1976 y 1980 d deterioro de los
ingresos reales fue menos acentuado para los estudiantes que para los dos úl-
timos grupos de universitarios. Entre 1980 y 1985 ha sido general. Para el pe-
ríodo 1976-1985, corno un todo, el deterioro ha sido mucho mayor para los
profesionales (2]%) que para los. trabajadores con carreras incompletas
(11 %) Y los estudiantes trabajadores (8%).

Estos mismos datos y los Cuadros 7 y 8 permiten apreciar en qué me-
dida la disminución de las remuneraciones reales ha estado acompañada o no
de un deterioro de la distribución del ingreso en cada uno de los tres grupos
analizados. La evolución ha sido muy diferente para los profesionales y para
el resto de la fuerza de trabajo universitaria. En efecto, según se aprecia en la
evolución del Coeficiente de Gini, la distribución del ingreso del primero de
estos grupos muestra una mejoría constante entre 1976 y 1985. No obstan-
te, esta tendencia fue mucho más notoria en la segunda mitad de la década
pasada que durante la fase recesiva reciente. Por el contrario, la tendencia

20 Los profesionales se definen aquí como aquellas personas que no están en la univer-
sidad y tienen cinco años o más de estudios superiores. Las personas con carreras in-
completas son así todas las que no estando en la universidad tienen cuatro años o
menos de estudios; de esta manera, incluyen todas las personas con carreras inter-
medias. En el análisis que sigue se excluyen los trabajadores que ganan menos de un
salario mínimo. Este grupo se refiere seguramente a trabajadores de tiempo parcial,
que tienden a distorsionar significativamente el análisis, ya que muestran una caída
pronunciada entre 1980 y 1985. Conviene anotar que al incluir estos trabajadores se
mantiene el deterioro del ingreso real de los profesionales para todo el período
analizado y el de los trabajadores con carreras incompletas entre 1976 y 1980;
no obstante, mejoran los ingresos reales de este último grupo en esta década y el
de los estudiantes entre 1976 y 1985. Además, el Coeficiente de Gini mejora de
manera más uniforme en el período analizado para los tres grupos de universitarios.
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Cuadro 6 Ingresos de los trabajadores universitarios. 1976, 1980 Y 1985
(Marzo de cada año)

1976 1980 1985
a. Ingreso real

(Miies de pesos de
marzo de 1985)

Estud iantes
Carreras incompletas
Profesionales

37.4
55.9
92.6

36.8
51.8
82.4

34.3
49.5
73.2

b. Distribución del ingreso
(Coeficiente de Gini)

Estudiantes
Carreras incompletas
Profesionales

0.292
0.363
0.378

0.292
0.372
0.365

0.270
0.339
0.364

Fuente: DANE."Encuesta de Hogares". Excluye trabajadores con menos de un salario mí-
nimo (véase supra nota 20).

(

a una mejor distribución del ingreso sólo se ha manifestado en el decenio de
1980 en el caso de los trabajadores con carreras incompletas y los estudian-
tes.

El Cuadro 7 permite apreciar cómo la mejoría en la distribución del in-
greso de los profesionales es, ante todo, el reflejo de una igualación hacia
abajo de los ingresos de estos trabajadores. La proporción de los profesiona-
les que ganan menos de cinco salarios mínimos de 1985 ha aumentado siste-
máticamente entre 1976 y este último año. En efecto, mientras dicha pro-
porción era de un 60% en 1976, aumentó al 66% en 1980 y al 74% en
1985. Simultáneamente, los profesionales que ganan más de nueve salarios
mínimos disminuyeron del 12% del total en 1976 al 10% en 1980 y al
7% en 1985. Sin embargo, conviene anotar que una proporción pequeña
de profesionales =un 8% del total, aproximadamente- ha concentrado en
la última década una cuarta parte del total de ingresos recibidos por estos tra-
bajadores.

La información de las Encuestas de Hogares no permite inferir en qué
medida esta creciente diferenciación de los profesionales está asociada con
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los cambios en el propio sistema educativo. No obstante, el crecimiento re-
lativo de las universidades de menor calidad y de las carreras de bajo costo
es demasiado notorio (véase supra la parte 1), como para no ver en las ten-
dencias anotadas un reflejo, al menos parcial, de los cambios en la estructu-
ra del sistema de educación superior del país. Es difícil saber así en qué me-
dida la disminución de los ingresos reales y relativos de los profesionales es el
producto de esta creciente heterogeneidad de la fuerza de trabajo universita-
ria y en qué cuantía una "devaluación educativa" en el sentido estricto, es
decir, un retorno decreciente a la educación, manteniendo las características
de esta última constantes. Investigaciones posteriores deberán confirmar la
importancia relativa de uno y otro fenómeno.

En cualquier caso, conviene resaltar la diferenciación cada vez mayor
entre una élite y un "proletariado" universitarios. Este último grupo repre-
senta una proporción creciente de la burocracia estatal y privada y de la pro-
pia fuerza de trabajo con educación superior. Su crecimiento relativo en los
últimos diez o quince años le ha infundido una dinámica particular a la de-

Cuadro 7 Distribución del ingreso de los profesiOnales. 1976, 1980 Y 1985
(Marzo de cada año)

Número de salarios
mínimos de marzo Porcentaje de profesionales Porcentaje del ingreso

de 1985 1976 1980 1985 1976 1980 1985

1 - 2 20.8 21.0 20.3 5.9 6.6 7.3
2- 3 9.4 13.1 28.4 5.0 6.8 16.9
3- 4 19.1 15.2 11.5 12.6 10.5 9.3
4- 5 10.4 16.7 13.4 9.1 15.6 14.0
5- 6 15.4 6.3 10.5 17.1 7.2 14.0
6- 7 4.8 9.0 1.7 6.3 12.0 2.6
7- 8 6.3 2.7 4.4 9.2 4.1 7.3
8- 9 1.7 5.9 3.2 2.6 9.9 6.5
9 - 10 3.9 4.7 0.7 7.2 9.3 1.6

Másde 10 8.2 . 5.4 5.8 25.0 18.0 20.6

Fuente: DANE: "Encuesta de Hogares". Véase supra nota 20.
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Cuadro 8 Distribución del ingreso de otros grupos universitarios. 1976, 1980 Y 1985
(Marzo de cada año)

Número de salarios
mínimos de marzo

de 1985

1 - 2
2-3
3-4
4-5
5-6

Másde 6

1 - 2
2-3
3-4
4-5
5-6

Másde 6

Porcentaje de
trabajadores

1976 1980 1985

a. Carreras incompletas

40.3 47.0 44.8
19.3 21.8 26.3
13.3 11.5 9.0
9.9 7.8 8.3
8.2 3.0 5.6
9.0 8.9 6.0

b. Estudiantes trabajadores

65.8 69.6 70.8
13.3 12.9 20.7
9.5 7.0 3.2
4.8 5.1 2.7
3.3 1.6 1.2
3.3 3.8 1.4

Fuente: DANE. "Encuesta de Hogares".

1976

17.9
14.0
14.0
13.4
13.8
26.9

41.2
14.5
14.3
9.9
8.3

11.9

Porcentaje de
ingresos

1980

22.5
18.0
12.5
11.1
5.5

30.3

44.5
15.0
10.8
10.5
4.0

15.2

1985

22.6
22.3
10.7
12.6
11.1
20.7

48.2
24.4
5.5
5.7
3.3

12.8

manda de cupos universitarios y al propio mercado de trabajo. En efecto,
en este grupo de personas, la educación superior se ha tornado crecientemen-
te en un requisito para conservar un estatus ocupacional mínimo en el con-
texto de una recalificación masiva de los puestos de trabajo. Este hecho, uni-
do a las innovaciones del sistema educativo para abaratar costos" , permite
entender la alta demanda de cupos en las universidades de menor calidad. Es-
te tipo de educación superior y la recalificación ocupacional se retroalimen-
tan así mutuamente. Entre tanto, la inversión en educación superior en uni-
versidades de élite sigue siendo, en lo fundamental, rentable, al menos en un
grupo significativo de profesiones. Además, este tipo de educación continúa

21 López , Hugo. Op. cit.
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siendo uno de los pocos canales de ascenso social abierto a los sectores me-
dios y bajos de la población. Este hecho permite entender, a su vez, el exce-
so de demanda continuo y creciente que enfrentan estas universidades. Por
lo demás, este patrón diferencial del mercado de trabajo profesional permite
predecir que la demanda de cupos universitarios de uno y otro tipo continua-
rá siendo alta y creciente hacia el futuro, aunque por razones muy diferen-
tes.

Finalmente, el Cuadro 8 permite apreciar la concentración cada vez ma-
yor de los estudiantes y de las personas con carreras incompletas en los ran-
gos más bajos de la escala de ingresos. Los estudiantes que ganan menos de
cuatro salarios mínimos han pasado de ser un 890/0 del total de trabajado-
res del grupo respectivo en 1976 a un 90% y 950/0 en 1985; la proporción
correspondiente para las personas con carreras incompletas era del 730/0 en
1976 y aumentó al 800/0 en 1980 y 1985.

IV. RECAPITULACION E IMPLlCACIONES DE POLlTICA

En la década pasada, la expansión del sistema universitario tuvo un im-
pacto notorio sobre el mercado de trabajo en las cuatro grandes ciudades
(Bogotá, Medellín, Cali y Barranquilla). Este impacto ha sido el resultado de
la creciente proporción de personas con educación superior y de la mayor
participación laboral de estas personas, especialmente en el caso de las muje-
res. La respuesta del mercado laboral ante esta mayor oferta relativa ha sido
sólo secundariamente el desempleo, especialmente en el caso de los profesio-
nales. Por el contrario, la economía ha logrado absorber la creciente oferta
de universitarios. Durante la fase de expansión económica de la segunda mi-
tad de la década de 1970, la disminución de los ingresos relativos y la recali-
ficación masiva de los puestos de trabajo en el sector privado permitió. ab-
sorber el creciente contingente de trabajadores con educación superior. Du-
rante los años de recesión económica de la primera mitad del presente dece-
nio, la creciente informalidad de la fuerza de trabajo universitaria desempe-
ñó este papel. En uno y otro período el crecimiento de este segmento de la
fuerza .laboral contribuyó seguramente a agravar el problema de desocupa-
ción de los bachilleres. Además, a través de la última década la creciente he-
terogeneidad de los profesionales se hizo más notoria, conduciendo a una
concentración de estos trabajadores en los rangos más bajos de la escala de
ingresos. De hecho, se conformaron dos tipos de mercados de trabajo de gra-
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duados universitarios, que reflejan e inciden sobre la diferenciación cada vez
mayor del propio sistema de educación superior.

El impacto del sistema universitario sobre el mercado laboral será aún
más notorio en los próximos años. El crecimiento de las tasas de escolaridad,
el envejecimiento de una fuerza de trabajo en la cual la proporción de perso-
nas con niveles educativos más altos es mayor en los estratos más jóvenes, la
mayor permanencia de los profesionales en el mercado de trabajo y los au-
mentos adicionales de la participación laboral de las mujeres universitarias
permiten prever que en los próximos años al menos uno de cada tres trabaja-
dores adicionales en las cuatro grandes ciudades tendrá alguna educación su-
perior. En este contexto, las presiones sobre el mercado laboral tenderán a
acentuarse. De hecho, la sobreoferta global de mano de obra muy posible-
mente se reducirá en medio de un crecimiento de los excedentes de profesio-
nales.

La respuesta de las au toridades ante esta situación no debe ser una res-
tricción al crecimiento del sistema universitario. En este aspecto, debe tener-
se en cuenta, en primer término, que la mayor educación es deseable en sí
misma: un bien de consumo y no sólo de capital, para hablar en términos
económicos. Más aún, es un bien público, ya que una sociedad educada es
cualitativamente diferente a una con menores niveles educativos. Además,
hay evidencia de que la educación superior, especialmente la de alta calidad,
está menos desarrollada en Colombia que en otros países, no sólo desarrolla-
dos sino en vías de desarrollo. No obstante, el gobierno debe controlar la
proliferación de programas de baja calidad, que cumplen deficientemente el
doble objetivo de proporcionar un bien de consumo deseable y de satisfacer
los deseos de mejoramiento económico del estudiante. En particular, debe es-
tablecer requisitos más estrictos para las universidades de menor calidad que
han crecido en las dos últimas décadas y evitar que los nuevos programas de
educación a distancia se tornen en una nueva fuente de educación superior
de bajos estándares.

La respuesta constructiva ante el reto que plantea una fuerza de trabajo
más educada es, obviamente, la creación de mayores puestos de trabajo. Aun-
que un ritmo de crecimiento económico más alto coadyuvará, sin duda, a es-
te resultado, la política económica debe orientarse a fomentar aquellos secto-
res que utilizan más intensamente mano de obra con educación superior. No
debe servir como justificación en contra de estas políticas el hecho de que la
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economía ha sido capaz en el pasado de absorber la creciente oferta de uni-
versitarios ya que, debido a las interrelaciones que existen en el mercado de
trabajo y al reto mucho mayor que plantea la fuerza de trabajo universitaria
hacia el futuro, la ausencia de una política de esta naturaleza puede agravar
aún más los problemas que enfrentan las personas con niveles de educación
intermedios.

En esta materia, una de las implicaciones más importantes se refiere a
la política de comercio exterior. En efecto, todo indica que, al menos en
términos dinámicos, el supuesto de que la economía colombiana es abundan-
te en mano de obra no calificada es una falacia creciente'" . J .a política exter-
na debe incorporar así el criterio de intensidad de mano de obra calificada en
el diseño de los mecanismos de promoción de exportaciones y de protección
a la producción interna. Este hecho debe reflejarse no sólo en el manejo de
los instrumentos dirigidos al comercio de bienes sino quizás, muy especial-
mente, en lo relativo a las transacciones de servicios. En esta materia, el país
ha avanzado muy poco en el pasado.

Esta política debe estar acompañada con la promoción de aquellos sec-
tores productores de bienes y servicios no comercializables internacionalmen-
te que utilizan intensivamente mano de obra universitaria. Conviene resaltar,
en particular, la conveniencia de ampliar los servicios sociales del Estado. El
gasto en estos servicios es altamente deseable, ya que cumple el doble objetivo
de absorber mano de obra profesional y de ser altamente redistributivo+".
El atraso del país en ciertos indicadores sociales (educación rural, mortalidad
infantil y nutrición, para no mencionar sino algunos de ellos) es, además, evi-
dente y refleja el atraso de este tipo de gasto en Colombia. Además, en con-
tra de lo que se cree a menudo, el empleo público en Colombia es, propor-

22 El argumento es estrictamente válido sólo en un contexto keynesiano. En térmi-
nos neoclásicos, e! país no será en el futuro relativamente abundante en mano
de obra calificada. Sin embargo, valdría la pena anotar que la validez de este crite-
rio de abundancia relativa para I el análisis de! comercio inte~nacional depende del
pleno empleo de todos los factores productivos, un supuesto difícilmente defen-
dible en el contexto colombiano.

23 Sobre este último aspecto, véanse Selowsky, Marce!o. Who Benefits from Govern-
merit Expenditure? A Case Study 01 Colombia. Nueva York, Oxford University
Press, 1979; Urru tia, Miguel y Berry, Albert. La distribución del ingreso en Colom-
bia. Medellín, La Carreta, 1975. Capítulo 5; Jallade, Jean Pierre. Public Expendi-
ture and Income Distribution in Colombia. World Ban k Staff Working Paper (No.
18) 1974.
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cionalmente, el más bajo de América Latina?". De esta manera, sin perjuicio
de los esfuerzos que deben realizarse para aumentar la eficiencia del gasto pú-
blico (y del sector privado), no existe una justificación clara de la idea de
que es necesario desmontar el excesivo aparato estatal en Colombia. No obs-
tante, si se considera deseable, los esfuerzos por aumentar el gasto social pue-
den canalizarse en parte a través de instituciones privadas.

A las consideraciones anteriores debe agregarse la necesidad de promo-
ver un sector que es al mismo tiempo de sustitución de importaciones y pro-
ductor de bienes y servicios no comercializables intcrnacionalmente: el sec-
tor de ciencia y tecnología. Este sector, altamente intensivo en el uso de ma-
no de obra profesional, muestra un atraso dramático en Colombia. La canali-
zación de crecientes recursos estatales y privados hacia este sector, en sus di-
ferentes modalidades -desde la investigación pura hasta la más aplicada, que
incluye la adaptación de productos. y tecnologías en las empresas- debe ser
así objeto de atención preferencial de la política económica.

Por el contrario, los programas de microempresas, que tanta atención
han atraído del sector público y privado en los últimos años, no parecen ser
particularmente eficientes como instrumentos de absorción de mano de obra
profesional. Según hemos visto en la Sección ILb, el trabajo asalariado tiene
una importancia muy alta en los grupus más educados y, particularmente, en
los segmentos más jóvenes de la pohlación+". En efecto, el trabajo indepen-
diente exige experiencia y contactos especiales que sólo se logran después de
un ejercicio profesional mínimo. Aunque esto también es cierto en otro tipo
de ocupaciones independientes, la economía informal ofrece una amplia ga-
made posibilidades de trabajo por cuenta propia en el comercio, la industria
y la construcción, que no existen en la misma magnitud en las escalas educa-
tivas más altas.

De acuerdo con las consideraciones de este trabajo, los programas espe-
ciales contra el desempleo deben estar dirigidos hacia la fuerza de trabajo con
educación secundaria, donde se ha concentrado en mayor medida este flage-
lo. Sin embargo, los programas especiales podrían incorporar a aquellos seg-

24 Echeverr ía, Rafael. Op. cit. Este estudio muestra que, proporcional, el empleo pú-
blico en Colombia es la mitad del de otros países de la región.

25 Londoño, Juan Luis. "Ciclos de la vida, relaciones contractuales y la inserción de
los jóvenes en el mercado de trabajo". Op. cit.
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mentos de la fuerza de trabajo universitaria donde el problema del desempleo
se ha agudizado en la década pasada. Las mujeres profesionales deben ser, en
este aspecto, objeto prioritario de atención, por encima incluso de los estu-
diantes trabajadores, por motivos ya analizados en el texto.

Dado el crecimiento previsible de la fuerza de trabajo universitaria, cual-
quier política que se diseñe será incapaz de impedir deterioros adicionales
de los ingresos relativos de los universitarios, especialmente de aquellos pro-
venientes de las entidades educativas de menor calidad. La tendencia a la
igualación de los ingresos de diferentes tipos de trabajadores no es en sí mis-
ma indeseable. Por el contrario, como señal de una mayor igualdad social de-
he ser saludada positivamente. No obstante, si este proceso no está acompa-
ñado de un aumento en la participación de los trabajadores en el ingreso y,
por ende, de una mejoría en la distribución global del ingreso, y si el proceso
anterior está asociado, además, con una creciente diferenciación de la fuerza
de trabajo profesional, la pretendida "igualdad social" generada por el siste-
ma educativo debe recibirse con alto beneficio de inventario. Una de las de-
fensas fundamentales del desarrollo del sistema educativo en el decenio de
1960, particularmente por parte de la teoría del capital humano, era preci-
samente su capacidad de contribuir a una mejor distribución del ingreso, co-
mo lo indicaba la experiencia de los países desarrollados'" . De lo contrario,
el desarrollo educativo se convierte en una nueva fuente de frustración social
y en un nuevo mecanismo, más moderno y sofisticado sin duda, de reprodu-
cir viejas desigualdades sociales. No debe ahorrarse así ningún esfuerzo por
promover una distribución más equitativa del ingreso y por emplear adecua-
damente las posibilidades de movilidad social que genera el sistema educati-
vo.

Este último punto y las consideraciones precedentes sobre ciencia y tec-
nología nos conducen a unos comentarios finales sobre la asignación de los
subsidios estatales al sistema universitario. Estos subsidios no están atados
hoy en día a la promoción clara de un bien público ni al objetivo de mejorar
la distribución del ingreso. Por el contrario, sobre el primero de estos aspec-
tos es preciso destacar de nuevo la escasa contribución de la universidad al
desarrollo científico y tecnológico del país y el efecto regresivo del gasto
público en educación superior, según lo demostraron estudios realizados hace

26 Véanse, por ejemplo: Urrutia, Miguel y Berry, Albert. Op, cit.
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una década?": Aunque la situación puede ser algo diferente hoy, aún es cier-
to que el sistema de financiamiento universitario no cumple ni uno ni otro
propósito. Así las cosas, como lo han enfatizado diversos estudios'" , convie-
ne diseñar un sistema de financiamiento que fomente, por una parte, el de-
sarrollo científico y tecnológico y, por otra, el acceso a la educación superior
de los estudiantes de más hajos ingresos. Un sistema que combine el fomento
a la investigación con un sistema nacional y masivo de becas y crédito sub-
sidiado estarían mejor orientados a este propósito que la actual dicotomía
entre universidades públicas financiadas casi en su totalidad por el Estado y
entidades privadas costeadas casi exclusivamente por los estudiantes.

27 Véanse supra los textos citados en la nota 23.

28 Gornez Buend ía , Hernando. Op. cit. Capítulo IX; Finanzas intergubernamentales en
Colombia (Informe de la Misión). Bogotá, Departamento Nacional de Planeación,
1981. Capítulo IX.
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